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La arquite·ctur.a que Peña Ganche-
gui lleva a cabo en su tierra natal 
es quizá uno de los e}emplos más 
claros de coherencia que se pue-
den .encontrar en este momento, 
en que lo que abunda es precisa-
mente lo contrario. Coherencia que 
puede explorarse en diferentes ni-
velies, y que liga al arquitecto a una 
circunstancia cuHJurail sumamente 
compl·eja, definida por 1l·os carac-
teres que pueden conocerse como 
«VaSCOS». 
El prime1r estadio perc-eptivo, o ·el 
más partent·e al menos para el cono-
cimi·ento de la arquitectur1a de mo-
do muy amplio, ·e·l visual, nos lleva 
a la identificación de1l arquitecto 
Peña con ita arquit•ectura popular 
vasioa. iEsta primera noción, tan evi-
dente :en su caso, puede represen-
tar ·el :peligro, al enjuiciar su obra, 
del prejuicio involuntariamente ad-
quirido. Y 1quizá a frivolizar en sus 
as;piectos menos profundos, una re-
ilación que, ·examinada det·enidamen-
t·e, ·es .abso1Iutamente natural, 1lógica 
consecuencia de !a coherencia cul-
tural que 1el arquitecto manti·ene, a 
nive•I -general, con la sociedad a la 
que pertenece. 
Probablemente no exista un caso, 
en '1a arquitectura actual ·española, 
de arquitecto «lo~alizado», 1en e·l 
sentido estrr-cto, como ·el de Peña 
Ganchegui. 
Para comprender su arquitectura 
habrá que reourriir, p·es·e a las difi-
ou'ltades de espacio, a dos fuentes 
de conocirni·ento que considero •in-
dispensables: la que nos informará 
de los aspectos es.Ulísticos a través 
del ob}eto arquit1eictóni.co, y il.a que 
teni•endo en cuenta ila verdadera 
acepción de estHo liga esta estruc-
tura con 'la antropología oultura:I :en 
su sentido más •amplio. Pero ·advir-
tiendo la compl·ej·idad de las ·reila-
ciones por la$ cuales se Hgan estas 
inHuencias, no pueden estudiar.se 
por separado sin correr e·I riesgo 
de di 1storsionar la visión unitaria y 
sintética que la arquitectura ha de 
plantear. Así, pues, si eludimos el 
peligro de la atomización, nos v·ere-
mos expuestos a la simplifi:cadón 
excesiva y vioeversa. lnt·entaré una 
aproximación al entendimi,ento de 
la ·arquitectura de Pefia, que sirva 
para centrar algunos 1de fos aspec-
tos de su produoc.j.ón que más me 
interesan, sin cerrar un :camino que 
pretendería seguir con más dete-
nimiento :próximamente. Analizaré a 
continuación los aspectos espacia-
les, formal.es, ét!cos y compositi-
vos, en la p·roducción de Peña, -li-
gándolos en lo p-osible a su am-
biente. 
l. ASPECTOS ESPACIALES 
Si consideramos el espado como 
uno de fos 1e1l·ementos .estilísticos 
clav·e y por e1llo mismo pautado por 
una concepción cultura1lment1e de-
terminada, ·es decir, ·existente •en la 
mentalidad de un pueblo con icarnc-
t·eres definidos, este sieirá uno de 
ilos :puntos de apoyo :para entender 
las formas ·resultantes en una cul-
tura dada. Supuesto que los vascos 
forman un tipo de·finido, su concep-
ción de1I espac!io puede se•r muy :in-
te·resante para icomprende1r la airqui-
tectura (admiti.endo ·que ese con-
cepto 1espaici.al t.i1ene tanta vigencia 
al menos como otros 1e1tiementos 
culturales menos genernl·es, pero 
más ·eV'identes) en cuanto que uno 
de los objetivos básicos 1en ·ella es 
la determinación y formalización del 
espado. Cuestiones ref.erentes al 
modo corno un pueblo territorializa, 
S·epara sus ·esferas o envolventes, 
rel.aicfona fos ámbitos familiares y 
de vecindad, ·establece sus Jernr-
quías sociales y se administra y 
organiza, resultan ·imprescindibles 
a la hora· de comprobar la relación 
r·eal entl'1e e·I modo de 1entender ·el 
espacio, el pueblo- y ·e1I arquitecto. 
Nada menos trivial paria éste que 
compartir el «pattern» espacial con 
los habitantes de «SUS» real·iza-
ciones. 
La tradición verdadera sue·le es-
tar ausente 'en c.asi todas las re-
construcciones miméticas, pues no 
se comparten las pautas c1d1lturnles 
y se cons•idern a la tradiición como 
estática. La tradición, ·en fa obra 
de Peña, está presente a un nivel 
profundo, si bien con fracuencia 
también en ilo aparente. 
Las unidades e~paci.ales vascas, 
denominadas «valles" o «Universi-
dades», territorializan y configuran 
un concepto más ampHo que e·I geo-
gráfico generalmente aceptado, y 
refacionan dentro de ellos diversos 
e1l·ementos que en grado de disper-
siión mantienen una j·erarq·Jf a defi-
nida y, aun tratándose de conjuntos 
fundamentalment·e agrarios, espe-
ciailiizada refativamente. La existen-
cia de un núcleo, p·equeño pern di-
1ier.enoi1ado, en estos asentamientos, 
también conocidos como «anteigl1e-
sias», 1es una caraicterística de es-
tas grandes unidades ·espaciales 
perfoctamente diforenc1i1adas, que 
admi.ten ·en su interior la dispersiión 
de unidades menareis distribuidas 
s·egún ilas neic·esidades del cultivo 
(o sus posibilidades), reilacionadas 
según unos caminos mar.cadas por 
fos oursos de agua o 'Cualquier otro 
hito geográHcamentie s1ignificativo, 
básiicament·e -autónomas y, consi-
gui·enternente, muy caracterizadas 
a todos los nive1les, ·inoluido ·e1l lin-
güístico. 
Este tipo de organización espa-
cial se repite a niv·el·es mayores y 
menores. En ést1e, en la unidad de 
habitación e1l concepto guarda la pro· 
porción, s•i no, lógicamente, fa es-
cala. El espado exterior remodela-
do, .a 1escala de valle, s·ería tema de 
estudio fundamentalmente para fa 
agricultura o la pl1anifiicación y or:de-
naoión de·I territoriu, mi1entras :a .es-
ca1l·a de núol·eo o de refación 1entre 
unidades autónomas, debía ser te-
nida en cuenta por la arquitectura 
tanto como 1e·I espacio inteirior, pro-
t1ector. 
Los modos oulturnl1es rmale·s del 
va.ne han analgado tan fuer:temente 
en e1l ser v.asco que s·e han tradu-
cido, a mi 1entende1r, ·en :la viilla a 
través de las r·elaciones ·interÍ'orns 
en la vivienda urbana que trata 
intuitivamente de repetir los mode-
los antiguos de la famHia y ·la ve-
cindad. De este modo, la diforenda 
entre las esferas en que S·e reali-
zan las r·elacione·s fomHiares y so-
cialies están cfaramente estableci-
das, y se re.fle1jan con nitidez en los 
es:pados inte·rior y •ext•erior. 
P·eña, que estahl·ece en sus res-
pectivas ·esforas los modos die com-
portamiento tradiciionales, re.fleja en 
sus Olbras ·el 1ouidadoso trabajo y 
entendimi1ento de los e;spados co-
rrespondi1entes. A ello, sin duda, ha 
contribuido su ·labor pmlongada en 
contextos muy específicos: Oyar-
zun, Motrico, Ata.un, ·eibc., que man-
tienen aún la tradición espacial muy 
partent•e. E1l tratamiento del espacio 
1nil:er.j.or en la producción de Peña es 
quizá 1e1l aspeicto más iearacterísrti-
tiieo, al menos el más ·interesante 
para mí, a nivel de el·emento estilís-
tico ·estricto. En sus vivi·endas ais-
1ladas (lrnano1l·ena, por ejoernplo), en 
sus 1conjiuntos urbanos (lparragui-
ne), ·en sus 1Unidades reMgiosas 
( l1g1l·es·i·a en Vito.r·i'a) o deiport·ivas (eil 
Frontón de Eibar), la :interiorización 
de IUn ·espaci-o multifiuncional y de 
refaici6n es 1el el1emento clave en 
1la 1composición. En lmanollena pue-
de haoers-e reforeincia a1l conoeipto 
que en sus orígenes ha represen-
tado fa famiilfa vasoa tradioional, 
reflejada •en el casierío, con cuyo 
tipo t.i.ene esta vivienda 'innegables 
1reladones espac.iales, mi·entras que 
a dete.rminados nivelies, como por 
ej1empl-o el! de ila abertur.a a1l exte-
rior, al fa1ltair las premisas que se 
daban en el caserío de modo pa-
tente, surg1e un re·slll'ltado formal 
di f.ern.nte. 
En la i•gl·esia de V1itori1a plante·a 
un 1espa.c-io inte·rior único envueilto 
por una super.fiicie· cont·inua dif.e.ren-
ciadora de·I ·exterior, pero abso:luta-
mente diferenciada en microespa-
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cios intierioir·es volcados al espec-
táculo eienrtral de unas formas sim-
bólicas l·ibres e independi,entes de 
la 1envoltura, centradas por el im-
prns·ionante lucernario. Las fo11ma:s 
interiores son tnmóvii!.es, marcando 
diefinidamente ori,entaciones, y for-
mas posibl.es de agrnpaición. Lo uni-
tariio y al mismo tiiernpo diferencia-
do del espacio en l.a ig1lesia alavesa 
nos hace recordar de nue1vo el mo-
delo de las «Universidades», con su 
núdeo caraiertJerizado por la asam-
blea ante ila 1ig:1,esia (o hito) y la 
diviers;idad de unidades de agmpa-
ción ori1entadas hacia ella. Pero si 
est·e modeilo de valles no es 1es1en-
cia1lment1e alavés, se' ciiena al en-
torno como implantación rotunda, 
con una contundenc1ia de caserío. 
El concepto aquí r,eiflejado, :por 
otra ¡parte enlaza bi1en con las orien-
taciones que desde e1l Vaticano 11 
ha iniüiado la lgilesia, con lo que un 
concepto espacial tradicional autóc-
tono s1e relaciona con otro ecumé-
nico de absoluta modernidad. 
Las viviendas lparra.guirre de Mo-
triico rnsue,lven de modo unitario 
un espacio int·erior, que ya comenzó 
a plante·ar P1eña en e'I grupo de 
Oyarzun, con una solución en for-
ma de «kaile» -calle- interior, pa-
rail1ela n la exterior. No s·e rechaza 
a es·ta última, pero se revaloriza ·la 
interior, en especial en cuanto tie-
ne de favorecedora de la refación 
que e·l vasco establ1eoe con la ve-
cindad. Este ,espacio común puede 
que reiiilejie un modo de ori1entaoión 
primitivo de los vascos en un tipo 
de asentamiento caraot·erísUco con-
sistente en la ordenación de un nú-
clieo en callies parail1elas cilasmcadas 
e identiHcadas. Esta e1specie de «Ar-
tekal1e» de Oyarzun y Motrico, en las 
que pre1domina un s1entido long1itu-
dinal de recorrido, puede también 
entronoarse con la tradiciión racio-
nalista de1I Sigfo de las Luoes que 
fue truncada por e1l bloque exento 
de 1los años 30, pero que comi·enza 
de nuevo a mostrar su pujanza y 
que consist1e en la utilización de los 
mat1eriales Mgieros estructural1es y 
la Huminación de inv·ernadern para 
oht:ener unos espacios 1luminosos 
prnteg·idos y de relación interior. 
Parece obvio que el clima de Gui-
púzcoa admite extmordinariamenrte 
este tipo de soluciones, por lo que 
lo adecuado de1I encuentro con la 
es·enda de la tradición resulta p1le-
namente justificado. 
Para un oibs1ervador de la Mese-
ta, marcado con unas percepciones 
espiacia1!1es di.fernnbe1s, los espaoios 
-Jcalles int.eriones de Peña- pare-
oen estrechos. Puede ser debido a 
l·a diferenciación culrtural, p1ero tam-
bién puede se.r consecuencia de1l 
modo especial de percibir el espa-
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cio por part·e de Peña, que debido 
a una defic1i1encia auditiva, puede 
ser que tenga una necesidad de 
espacio "laternl" menor con lo que 
el recorrido V·isual se estreicha. Pue-
de justificarse desde la tradición 
también como consecuencia de1l es-
pado pautado urbano en ·las villas 
vascas, estrecho y alto, fundamen-
talmente esto último corno muy di-
ferenciador de la arquiit1ectura po-
pular vasca de villas marineras y de 
fondo de vaHe respecto de las de'l 
resto de la Península. 
La cuestión del trntami1ento del 
espacio exterior por parte de Pieña 
también refleja la pertenencia del 
autor a un mundo culturalmente de-
finido. EJemp1lar puede resultar en 
est·e sentido la ordenación de la 
vieja pfaza donosNairra de la Trini-
dad, 1en la cual se ha demostrado 
un amor por el detallie espacial, 
por e1I tratamiento de los muros y 
·!·os planos propia de agricultor con-
sumado, que indi·ca una pertenen-
cia muy clara a un context::> y a un 
ritual. De igual manera, la reorga-
nización del espacio en Motrlco con 
sus edificios, tanto como su plan 
«Silvestre Pérez» o su reforma in-
terior de Ataun, demuestran clara-
mente la forma como e1l arquitecto 
entiende los dominios público y e·I 
privado, en función de la unidad 
super·ior, el conjunto del puebilo, y 
del minucioso conocimiento del 
comportamiento colectivo, de fos ri-
tos de1l jue,g.o, de !las siecuenoias 
visua1!1es que manifiestan la pe,rcep-
ci6n espacial pecuHar de sus paisa-
nos, sie deduoe esa adecuación je-
11arquizada de los espacios a sus 
fonoiones espedficas, pero siem-
pre supe1ditadas a un cono2pto es-
pacial más amplio que los subor-
dina. 
La diiierenciaoión Hn,güística que 
e1l ·euskera establece para los dife-
r·ente1s espacios públicos es buena 
prueba de' !la importancia de estas 
dife·renoi 1as para 1los vascongados. 
Peña las recoge y en sus proyec-
tos de ordenación actúan corno g·e-
nierador espacial. .Por otra parte el 
sentido del recorrido como rHo, 1l·a 
caHe como continuidad espacial, es-
tán priesentes en sus pmpues,tas, 
que las 1inventan cuando es preciiso, 
corno murallones (Motri1co) ·o corno 
secuencia ritmada (Ataun) adap-
tándoS:e en ambos casos a l1a cua-
lidad ·espacial pr1e1exist1ente, puerto 
fuerte y núdeo rura1l, resp1ectiva-
mente. BI intento de "oontrol de 1la 
percepción eS:pacia1I nesultia eviden-
t1e isobr1e todo en el P.lan 8ilv1es1lre 
Pérez como corresponde a unos 
recorridos sumamenif:.e ritualizados 
hasta 1e1I punto de reconsiderar una 
nueva pue1rta a la ciudad, que ade-
más da p1ie a enmarcar la domina-
c1on de la torre porroquial. A este 
respe·cto intenta controlar e1I efecto 
aplastante de fa enorme mo1l·e de 
«Silvestre Pérez,,, a todas 1luces des-
proporcionada, -constituyendo por 
eillo un ej1ernpi!o claro de dominación 
oultura:I desarraigada, po·r medio de 
las cotas cambiantes de las vías 
que la cimunvalan, estableciendo 
la sonpresa a cambio de la pr1es1en-
cia, controlando con espaoios pú-
bliicos y s·emioe.rrados y edificios 
privados .ia proporción de la moile 
y su :entorno, diferenciando las fa-
chadas, y sobre todo disminuyen-
do su 1esoala a·I cr·ear una me1ga-
esitructura formal de adaptac.ión que 
la absorbe, Ja íntegra 1en el con-
junto y la utiliza, sin sieg:regarla, 
ciomo punto focal en 1 a campos i· 
ción quie de este modo queda du-
pHcada en refación 'ª su orig·ein pri· 
mero. 
Tanto ,el p1lan previsto de «Sil-
v1estre Pérez,,, como el proyecto 
lparraiguiirr1e, demuestran el cuidado 
puesto en el tratamiento de las 
cotas de·I terreno, que alcanzan di-
fo.ren'Cias de 12 metros en una su-
p1edici1e reducida, logrando una di-
f.erenciación espacial extraordinaria 
con el uso de escaleras que al 
tiempo que unos ritmos en los re-
corri·dos l·e skven para marcar las 
direcciones a seguir tanto como pa-
ra Je:rarquizar los espacios. El ejem-
plo de Pérez ha sido perfectamente 
asimilado por Peña. 
Si 1en al.gunos casos fa definición 
de1I espacio en público o privado 
puede s1e1r olara, en otros la s-epci-
raici.ón no lo es tanto porque lo es-
pedfico es S'!J carácter ambi.guo. 
Este oaso se presenta con freieuen-
C'ia 1en ·l1as entra1das a las v:iviendas 
s·i1empr1e que e1I uso del ,e.difi.clo soa 
compartido. La tradición del case-
río rn·sue1lve ·esta s.irtuación hacien-
do compartir 1es1e espacio a los 
usua.ri·os, manil:eni1endo la unidad for-
ma1I y espacial dominante. En las 
~ivi1endas :proyectadas en Oyarzun 
p.a11a los he-rmanos Lec.uona, o el 
gmipio de Lequeüio, el resultado si-
gue la tradición, obt·eniendo Peña 
unos espac:i'os comunes de refaieión 
que ayudan a mant1ener e1I concep-
to unitario de ·entrada a un volu-
men cuya .dif.erendación inrt:erior so 
integra en una envolvente única. 
S1i en los casos que he revisado 
rápidamente, así como en las vi-
v1iendas de Ataun y e·n otros ejem-
plos, fos espacios interior-exterior 
y exte1rior.,interior de Peña sie c8.-
rncterizan por la subordinación je-
r.áirquica, por su difierenci.ación ex-
tremadamente funoi:onal, ·relaciona-
dos mediante unos recorridos vi-
suaJes rH:ualizados, y supeditadas a 
un niv1e1I superior que uni·f.ica y di-
f.erencia, cualidades todas ellas que 
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Plaza de la Trinidad, San Sebastián. Ex-
celente ejemplo del quehacer del arqui-
tecto al recuperar un espacio público su-
mamente deteriorado (arriba) haciendo uso 
de muy pocos recursos. Se unen aquí 
tanto el conocimiento del medio como 
la. meticulosidad en el trabajo para ob-
tener un espacio vital en el que se apro-
vechan al máximo las preexistencias. Ob-
sérvese (página de enfrente) cómo se con-
diciona el perfil del frontón para permitir 
la vista de la iglesia próxima, no cerrar la 
escalinata trasera y dinamizar visualmente 
el juego. 
he intentado ne1lacionar con una tra-
dición auténtica, surg1e en un mo-
mento en p,eña fa utHlzadón de'I 
espacio ¡primario .corno a:lgo formal-
mentie indiforenoiado, de uso rnúl-
tipl,e sin embargo y ·que· da lugar, 
al cone1ctarlo con la tradición vo·lu-
métrica vasca, a unos .oontenedores 
fabriles muy interesantes. Algunas 
direcciones e~ploradas por arqui-
tectos como Stirling 1en Giran Bre-
tafia o Sota en nuestro país, pare-
c,en haber sido aprovec:hadas por 
Peña 1en .sus ·edificios paira la Unión 
Farmacéutica en Eirbar y 1en lgara 
(1estie último todavía en proyecto). 
Poidría cons.iderarne 1el proyecto de 
Frnntón .en Eibar corno p·re·ludio pa-
r-a ·estos últimos 1ejemplos, pues si 
por una parte es un ,espacio apto 
para fines específicos, por otra ya 
sie advi1erten en él rasgos de con-
tenedor en 1el .S>entido de que los es-
pacios s,e mez'C'l·an entr·e sí de mo-
do muy compacto. 
Giiertos hallazgos forrna1Jies, a los 
que luego me referiré, parecen ser 
lo más característico de ,estas últi-
mas obras (paira dertos sectores 
de la crítica) que las identi-
fican con 1las corrien1:es de van-
guardia. Pero ·en la obra de Peña 
pueden p1lantear la cohe,rencia de 
un cambio equival·ente ail que se 
está inrbentando en el pu1ehlo vasco 
a nivel g1enernl. Por otra parte, en 
e,s:tos .cambios influyen claramente 
la tiipología nueva y el contexto sub-
urbano que no Uenen parale1lo en la 
cultura tradicional vascongada. 
11. ASPECTOS FORMALES 
Los 1asp·ectos formal,es son, jun-
to con los ·espacial1es, los elemen-
tos ,estilísticos s•e'guraimente más 


Dos vistas de ua plaza de la Trinidad, q'lJe permiten 
observar l1a puesta en valor de la arquitectura popular 
(izquierda) y la remodelación de los desniveles exis-
tentes por medio de las enormes gradas que prolon-
gan el espectáculo de la piedra hasta límites insos-
pechados (arriba). Este tratamiento de las texturas 
tiene en el pavimento de la plaza una correspondencia 
(no se aprecia en la fotografía) que va más allá de su 
diferenciación funcional .para los diversos juegos po-
pulares que en ella se celebran (ver el plano de l1a 
página siguiente). 
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Plaza de Ja Trinidad, San Sebastián. Planos realizados 
sobre el lugar por Javier Garbizu, amablemente cedidos 
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i FRONTON BOLA - TOKI CUBIERTA VISITABLE DEL BOLA-TOKI PISTA DE ARRASTRE DE PIEDRA 
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Viviendas y bajos en Motrico (1964). Esta obra recibió en 1965 el1 premio 
Aizpurúa. 
Claro ejemplo de la sabiduría con que Peña utiliza las preexistencias loca-
les para trascender a un nivel absolutamente válido y actual lo que 
pudiera tenerse como anecdótico folklorismo de no mediar cualidades 
como las que demuestra el arquitecto en esta obra, 
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las viviel!1ldlas del premio Aizpurúa sol!1l el fel'iz remate 
de esta serie de viviel!1ldas en hile,ra que enmarcal!1l 
la. obra de Silvestre IPérez en Motrico. la relativa 
rigidez que se acusa en la planta de! conjunto (ar.riba) 
se resuelve hábilmente a.provechando los cambios de 
altura para romper la. línea. de cornisa y con una 
elegancia poco común en la composición de la fachada. 
lmanolena, vivienda unifamiliar en las cercanias de Motrico (1965), Obra 
ejemplar en la producción de Peña por cuanto demuestra una maestría 
a.bsoluta en ef1 juego con los elementos de la composición, los provinien-
tes del modelo popular, la adecuación al paisaje y una madurez y equili-
brio totales en el uso del lenguaje arquitectónico. 
Esta vivienda re'Presenta uno de l•os ejemplos más altos de la arquitec-
tura moderna española por la claridad del planteami·ento, la riqueza y 
complejidad de las sugerencias ambientales y, a mi juicio,, por la consti-
tución de un prototipo culturalmente coher·ente. 
La sutileza con que Peña utiliza las diferencias de nivel bajando más de 
medio metro los e•spacios comunes en relación a las piezas privadas de 
la vivienda actúa sobre el terreno como controlador de la privacidad de 
los espacios exteriores, de la dimensión vertical de los soportes perime-
trales, ayuda a que el garaje interior no levante excesivamente la vivien-
da, aumenta el1 sentido de la horizontalidad del pórtico, etc. 
Por otra parte, la estricta modulación de la planta, en la que prácticamente 
sólo utiliza la medida del módulo (distancia entre soportes) y su mitad, 
está rota mediante el uso muy sufü de la asimetría y fundamentalmente 
mediante la acentuación de la diagonal, que acentúa las esquinas en 




Casa lmanolena. Dos vistas del estar-patio interior y 
en la página opuesta vista desde el1 garaje y planta. 








importantes. Por 'Otra part,e la in-
te1nnefación ·en:ttie ambos es tan foer-
rJJe, .que .J.os aná1lisis parcial.es de 
cada uno de 1ellos inciden en e:I 
otro inevirl:abl1emente. 
O.el mismo modo que en la t·ra-
dición 'espacial vasca la unidad 
mayor (que he ·ne·l·adonado con el 
vaillie) .controla ·Iras nelalC'iones, exis-
te una unidad estructura1l superior 
que domina fas formas primarias, 
asirnifabl1es a:I oas,edo. Así como la 
arqui·te1ctur1a po.pul,ar 1en ·general sie 
p1roduce por un paulatino fenómeno 
de .adi1c1iones, en las Vascongadas 
las adicione,s son de uni·dades com-
p·lietas, y 'en éstas los cr.ec.imientos 
son si,empne 1oonseicuenbes con 1la 
forma primera que consiervan y aiu-
ment1an. Cuando este ene.cimiento 
ya no es posfül1e, S'e produce un 
11ueV10 cuerpo s1eparado de1I princi-
pa1l que repite, a otra escala, el 
mismo modelo. 
'Esta unidad fonmal, el caserío, s'e 
Viviendas «Entzus» en Motrico (1965). Obsérv.ese la adecuación a fos 
vol!fimenes existentes, el cuidado de la realización y el espacio público 
de accesos comunes a los bloques. 
adapta en planta ( cu:admida o r:ec-
tangu lar) a 1Jos or.ecimi1entos y .Ja 
e,structura supenior que la ag·luti-
na. Esta 1estructura, si es e1l valle, 
pie:rmirt1e una ho1Jgur1a y dispiers!ón 
oamcte·ríst·ica, y si, 1en él, ·es Ja vi-
lla, 1condi:Ciona, se1gún Jos tipos di-
ferentes de éstas, Ja deformación 
y 1adaip.tación de plantas ·que sie 
a1Jargan 1en .profonrdidad respecto a 
la callie ry los alzados quie s·e eile-
van en altura si se· trata de vma 
marinera (Mortrico) o de fondo de 
v1alle (Eibar). Si 1la agrupación e·s 'la 
que oornesponde al tipo de las si-
tuadas ·en :ladera (Ataun) o meseta 
dentro del vallie (Oyarzun) s·e sigue 
cons1e1rvando ila mayor independen-
oia de 1lais unidades. 
A 1e1ste 1esqrnema fo·rmal de uni-
dades y sus aigruipacionies pir·e1exis-
t·enbe·s, .s1e ati1ene P.eña en sus pro-
puestas. Si analizáramos los cas10s 
en detalle, v>eríamos cómo en .la 
o:ndenac1ión proyeiotada en Ataun in-
tenta f.ormaHzar la int1enición de ur-
banizar rná·s a .ia pobl:aoión existien-
'be medianrbe la 1c·readón del elemen-
to urbano caraicterístico, :la calle, y 
si1rv·iéndos1e deil cauce del río y el 
núcleio antiguo iobtiene idos 'Calles 
paral·eilas, que obedecen al entendi-
mi1ento de·l 1es:piacio se·gún la tradi-
ción. P·ero par.a eHo guarda la lógica 
neilación con ·el núoleo antiguo for-
mando, corno en él, ·e1l conjunto 
por ag·negación de 1e.Jementos uni-
tarios autónomos. 
fin Oyarzun, a:I tener su nú:erl1eo 
sufi.cientie ·entidad fonmal, preten-
de 1aotuar, como en ila vi·ej.a tradi-
ción, por unión de· «pueblas" o de 
barrios y, pana 1eHo, busca un con-
junto iunitari10 relativamente autóno-
mo con c11e1adón de l1a típioa icallie 
inte·rior 1al «barrio», y todavía ma-
Nza ·e1l 1espacio púbHco al nivel de 
una oaHe interi.or a1l bil10que, cubi1e·r-
ta. P1ern la ,fonmaición de los blo-
que·s que determinan el barrio ise 
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Viviendas «rosa», Motrico (1966). 
Arriba, bloque de 33 viviendas; 
abajo, de 24. La fotografía en color 
da buena idea de la feliz inclusión 
en el núcleo m·bano. 
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logra medi1ante una composición 
muy difonendada en alturas, for-
mas en planta, oaráoter (r,ecupera-
ción de fa 1casa-torne, por ejemplo), 
usos de fos 1edifiiCios, etc. La gra-
duación del 1carácte1r urbarno.;rurail 
también res dara 1en estie conjunto, 
que je·rarquiza de est,e modo ,1,as 
tines callies (1induida fa interior) del 
barrio. 
El caso de Motrico 1es aún más 
compl'ejo. 1La 1antigüedad de la f:uin-
dación de fo pobil.aición (carta pue-
btlia de 1209) sie manifiiesrta en una 
tnaza diforendada que refü1ejia una 
5,e1ri1e de orgainizadoneis básioas ohe-
di1eintes a situaciones histór,icas con-
onetas. En la pfanta de,1 Motrico ac-
tual se 1ap.neician olaramente los dos 
núol,eos antiiguos: el amurallado, 
que He1gó a teneir cinco puertas, y 1el 
exterior, albergando aquél 1las casas 
nobles y teniendo una or,gainización 
más definida, en la cual pueden 1ad-
vertirse un S'en:tido die oaHe princi-
pal y una S'eri1e de 1casi pa1railelas a 
ella sol,amenrtie 1atrav1e1s1ada:s por una 
caillieja a cointrapendi1ente. La que se 
supone principa1l ,nepite un modeilo 
típico en Jos núoleos de Vas1conga-
das, consis1Jenrte en la ioomunica-
ción, a través die la ioaHe, de dos 
hitos, g1enernlmente ,reHgiosos (en 
este oaso la anUgua :ig,lesia des-
apar.edda y la obra de Silvestre 
Pérez) quie a IS'U V1ez dominaban 1las 
c1lás1icas plazas junto a las pue,rtas 
que rna:ncahan ilos 1oaminos princi-
pal,es de ne1ladón die 1la ciudad con 
la comaroa. A este irespecrto es in-
te1resante recordar que Motrico de-
pendió para sus 1ernpir.esas marine-
ras irnporitiairnbes del pue·rto de Devia, 
de más calado. A finales de1l XIX el 
puerto de Motrico fue ampliado por 
eil ing1eni1er.o Ghurruica. Las mura-
llas que rode1aron 1a este núlCll1eo 
prindpa1I si1rvi,eron, s1iin duda, para 
maroar un sistema de plazas junto 
a las puertas reiladonadas por un 
necorrido de ronda. Este sistema 
oaille!S~plazais Sie manti1ene hoy ri-
tualizado 1corno entonces. L'as pla-
zas de mercados con sus espacios 
anexos de1 juegos, extramuros, es1:a-
blecen la ne1J,ación de1l núolieo urba-
no pri1mero 1coin 1las ieonstnuociones 
anexionadas pau:latinamente fonman-
do barriois. En éstos se observan ti-
pofogías difierernties de l1a inrtrarnu-
ros. 
Podríia hablarse de ilos sigui1entes 
tipos 1cariacterísNcos: 1) e1l derivado 
de 1la casa-tonr,e de origen noble 
pailacial y defonis;ivo, que sie encuen-
tm en el recinto 1ainrti1guo. Siu abun-
danóa y oa1lidad son ·extraordina-
ri1as 1en un espado tan pequeño. 
2) el que 1re·ftl.eja ila oonstrucC'ión 
apiñada, estrecha y 1neiliati1vamernte 
alta de 'los pescadores junto a1I 
pue1rto, ,en 1e1l núcleo 1exrtier,ior a la 
mumlla. 3) 1el que S·e ;va disiemi-
nando haici 1a eil ·esipaciio exte·rior 
aiproximándos:e a1l tipo cas1erío. 
Además de los aspectos forrna-
l1e,s de fo edifi.cado, deben de con-
sidena:rse los 111elati1vos a iJo no edi-
fioado, los 1e1sipados públi1cos, que 
han s1ido trabajados con igual es-
fuerzo. 
Las ag·resiones a esrt,e modelo ur-
bano conic1nerto die Mortrico 1:i1enen su 
prime·ro y más importanrbe acontie-
aimi'ento ,en ,la deci1sión cen1Jra1I de 
construir un nuevo templo parro-
quial. E,I proyecto de SHv1e1stre Pérez, 
ne·a'lizado desde su ipu1esiflo en la 
Aoademia de San Fe·rnando, vino a 
oonHgurar e.I .espaC'i o fori a1I junto a 
la e1nmi1Ja de l1a Magda1l'ena, a la en-
tmda de I,a villa defondida en este 
punrto ¡por la e1s¡p1léndi1da casa-tonne 
Gra1l1dona. La imponente mole (pro-
yeicto de 1798) vino a transformar 
no sólo ,e1l espacio quie ooupó (mo-
dirfica1c1ióin de ori'en:baciones, de pro-
po¡;ciones paira la plaza a la que 
daba frenifJe, dernoilioión de e1difi-
c1ios) sino todas las 1ne1laoiones es-
p:ad:a1J,es ail dottar a1I núcl.eo de' un 
e1l1emenrto significativo absO'lutamen-
i:Je dorninanrte. El obJetiivo de intro-
duoir un nuevo 1ritua1I es p.at1e1nte 
en .Ja fachada p1rincip:a1I tanto como 
en eil trazado ;re·gulador, tortalmeintte 
abstracto y desvinculado del con-
texrto, que per:mi1:ió a Pénez :l1a im-
plantaoión de su neo1c1lásica compo-
S'ic1ión. Rese a no habe:r sido He-
Vlado ia .caho ínrtegnamente e1l pro-
y,ecrto prirni,tivo, ,en un intento qui-
zá de adaptación, y a que s:u autor 
procuró con 1gran capacidad P'reve·r 
los ,efoctos de la nueva edifica-
ción, sobre todo en los espacios a 
los que daba n:uev1a fachada, ·la pau- · 
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Colegio de María y José en Zumaya. 
Colaboración Eduardo Mangada, 1966. 
Vista del· conjunto y· planta segunda, 
arriba. Abajo, planta seg•1.m1da y ter-
cera del bloo¡ue más alto. 
Cooperativa Juan XXIII. Bidebieta. 
Polígono de la Paz. San Sebas· 
tián (1970). 
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Iglesia en Vito'ria (1968). Interior y exterior. Obsérvese la importancia 
de las diagonales. 
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Iglesia en VEtoria. Plantas y deta-
lles del interior (página opuesta). 
En esta página. alzado, sección, 
p!anta de cubierta y plano de situa-
c3ón en un conjunto urbano exis-
tente. 
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latina degradación (transformación 
de usos, cambios de proporción, 
etcétera) de estos espacios es pa-
tente hoy día, en que incluso un 
bola-toki ha sido sustituido por un 
cine. 
Las obras de Peña en Motrico 
han tenido la ·enorme capacidad de 
adaptación al medio en los diferen-
tes niveles formales que marcan las 
tipülogías que he intentado definir. 
Tenernos así que en los edificios 
de 1964 que mer-ecieron el premio 
Aiz:purúa, Peña acentúa e·I tipo verti-
cal marinero, marc3ndo las líneas de 
unión entre pisos sobre ·la de los 
forjados, rompiendo 'la continuidad 
de la sup·eirfici:e de fachada con un 
juego vo1Iumétrico cuidadísimo que 
remata hábHmentJe con un giro en 
el úHimo VUle·lo de1I balcón que ré-







parece interesante el intento de re-
cuperar e·I camino al exterior que 
fue obstruido por la iglesia neoclá-
sica. La influencia formal de lo po-
pular pareic·e en estas viviendas más 
clara que en ninguna otra obra de 
Peña, que quizá en esta época pro· 
fundizó en el estudio de la solución 
de Siilvestre Pérez. 
En el grupo de vivj.endas de·l Puer-
to (1970) repite la adaptación al ti-
po marinero ipoir ra:mnes muy jus-
tifiioabl•es, pero actúa de un modo 
diifeirente •al uAizpurúa», pues si 
bi 1ein qui·ebra las fachadas no aeien-
túa la vertic:a.lidad, en favor de '1a 
autonomía de los hu1e·cos, que en 
·esrte caso 1rie.\flelan una influencia 
·g·eomét1rica raciona;! cuya proceden-
oi•a no puede buscars1e 1en lo popu-
.l1air y sí probabl·emente ·en el neo-
clásico y :su amor a la geometría. 
°"\.-- --· 
El tipo de Gasa grande indep•en-
di1ente es reiintierpretado de nuevo 
por Peña en las viviendas Entzu 
(1965), en la casa lmanolena (1966), 
en 1las 32 vivj.endas Elu (1972), en 
la Gasa Arrasate, en 'las que con 
mayor o menor fortuna predomina, 
al igua!l que en •e1l gmpo de vivien-
das de San S.ebastián (1910) y e1l de 
Ataun, ;la unidad volumétrica fuer-
te, e1l gran énfasis puesto en lo co-
mún die1l edificio (entradas y cu-
bi1e·rtas) y su carácteir de exentas 
debido a su situación aisl1ada, poco 
urbana, que justifica 1es·e aire auto-
suficiente de todas ellas y que 
puede, •en g•rado re1lativamente cer-
cano, rieliacionairs.e con los oas•eríos 
anti·guos. Sin embairgo 1en muchas 
de 1e.tlas 1existe un tratami1enrto de 
los marf:ie·rfales (pizarra, ·ladrillo), un 
gusto por 'los volúmenes •saHentes, 
un usio de formas g'eométrioas pu-
rias no sólo en p.lianrta sino en alza-
dos, unia división die las superfi-
cies, 1que no proceden pr,edsarmente 
dre 110 iporpullar vasco. Estos edifi-
cios de Peña, que es:tán a mitad 
de camino :ent,rie la tradición y eJ 
11aciona1Hsmo de1l Siglo de 11.as Lu-
ces, :pueden se rviir de 1enil arcre e.n e·I 
diálogio entrrie la i·glesiia nieoGilásica 
y 1l1a tradición existente, de,1 mismo 
modo que s,e p·reitende en e·I pilan 
de ondenación «Silvrestne Pérez». 
Otros dos tipos, derivados, qui-
zá, del! s1entido tradicional de Jas 
V·i,vi·endas marcando e1l ·recorrido de 
,Ira oaHe en 1compacta unidad y de 
la cas1a-rt:orre urbana, sur,g,en en este 
pfa.n p.aira iMotrico, si bien prielu-
di1ados en 1e,1 hloqu1e de Oyiarzun, 
donde llia torre está planteada con 
una dar.idad formal abso·luta. 
Veinte viviendas, bajos y garajes en Ataun. 1973. 
rBI pfan «Siilviestt'e' Pé11ez,, puede 
rep11esrenta1r un ·viendadeiro '"Ensian-
ohre» pairia Motrico. A nivie1l urbano 
vi·en1e a siig.nifircarr .1.a devolución de 
s:u 1esca1l1a a .l•a villa, pe11dida en par-
te por la obra idieil arquirteoto arago-
nés y prog111e1si.sta. Para eHo, Peñ1a 
ut·irliza ·e1l tiemplo de Pérez como 
ejie de il1a composición y ria envuel-
Vle por medio de unas cirioulado~ 
nes absolu1Jamenrt·e di11igidas. A tm-
vés de 1eHas, las visuale,s sobre 1la 
i:g1l1esia e,s,tárn conitJroladas en rplanta 
y en s·ección. Paina ello establ-ec·e 
un «.techo púbHco» casi en la ra-
sanl:e de ilas cubi,ertas de la igle-
sia, con lo que· •e1l carácter excesivo 
die és1ba queda burlado. Vuelv.e a 
oambiiarlo a fülviest•re e1I ,ejre de la 
prl1anta que así actuará de :charnela 
entre los nuevos 1espacios y los an-
tiguos. Continúa :l:a caHe lbarbani1a-
g'a, quie ya sie cromernzó coin las vi-
viendas de·I premio Ai21purúa, ha-
ciéndola g1irnr a 1conv,erni1ente dis-
tanciia de la igl·esia y 'Cerrando así 
un espacio simbólico no sólo en su 
uso ,s,ino también en su forma de 
plainta. Hierstablie;ce •el juego de ca-
llies 1pararl,eilais .i-flitroduieireindo una 
nueva hilrera die ·viviendas compac-
ta1s a modo de murallas, como :la 
interior, que' albe1rga •e1I ·espa:oio lú-
dico y rirt:ua1I de !los juie,gos popufa-
res. lntergira e,I cine en 1esta mura-
lla inte1rior, cuya forma, orgánica en 
lo :absolluto, 1r.e<eure;rda una matriz 
qu1e albergara l1a esencia de las re-
laoiones porpU1l·a111es, :e.1 juego. Pue,de 
que no s1ea caisuail ni la eil,evación 
dreside 1.a que S'e domina a la ig1l1e-
sla en ila nueva puerta propuesta, 
ni l1a l\f-is1ión que por ella puede te-
n1e1rs·e de la ig1l,es1ia (.la tonre rt:rase-
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Secciones del bloque de Ataun de 20 viviendas. 
Perspectiva e interior, en esta página, de !as vivien· 




ra) ni 1e1I modo de p1enetrar a los es-
padas, pero .en cual·quie1r caso uti-
liza ila ¡J,eioción del a11qui,tecto neo-
c1lásico p,aira, -actuando corno él, sólo 
que al contrar1io, 1reistablecer eil equi-
Jiiibrio deil pueblo. 
L.:a fantasía formal con que resca-
ta :lois 1esipacios públicos pe1rdidos, 
la 1vairi1edard funcional de los mis-
mos, .las r,e1laciones 1entre ellos, la 
foui'Cióin maini~e·stada al recupernr 
estos antiguos espacios Htúrgicos, 
dairán a Mortrico, de llevairs1e a cabo 
es'be pilain, una complejidad V•ital sor-
p.rendente. 
Por supuesto, ex1isten también ra-
zones paira que ilos v1iia1!,e1s sie mo-
difiquen, y oontrihuyan a la clari-
dad die r:ecoirridos que se p1retende. 
Con ·el nuie1vo ensanche, lla p1lan-
ta de la villa quedará :práctioamen-
tie simétri,ca en rielaición a la riglesia 
parroqruiatl, p1em su simetría estará 
de1siprnv,isrta de 1ejres, muy orgánica, 
la esca11'inarta del párrtioo eclie1s,ia·I 
sierrviirá parn sa1lv1ar e1l desnivie1I de 
l1as plataformas como la que se pr:e-
vé en la nueva pue11ta ciudadana, 
má1s que corno lugar alto de domi-
nio al sier incluida en. una seiri1e y 
despllazar de su frenbe el espacio 
popu1lair, con 1lo que eil lateral sur d~ 
lia i1g,l1esia p1asaría a estar en pos1-
ci6n piri1nicitparl. E1I juego con los des-
nivelie.s, en un lugar tia.n abrupto 
como Motrico, es básico en 1la com-
pos,idón, a la que procura continua-
das so1npr:esas, en e1I plan de Peña 
también representan un ¡papel deci-
si·vo, como s.e ha visto, en especial 
en los lugares abiertos, ,que forma-
rían uin sisrtema de plazas especia-
lizadas (1l1a de jue:gos popularns, el 
bo1lartoki, la Pilaza de Ul!acia, una 
nue~a p1revista, Txambo1linlma, Tx1ik1i, 
las plazas de Churruca y de Man-
dazque11la y eil Frnntón) re-lac1iona-
das 1en un r1ecorrido continuo. 
Para los murallones de viviendas 
previstas en el Plan Silvestre Pé-
rez plant,ea Peña la utilización de'I 
tipo al modo como lo hicieron, P.er-
cier y Fontaine en la napoleornca 
caHe de Rívoli. Si se nevara a cabo 
este plan ,es muy probabl,e que nos 
encontráramos ante una experien-
cia insólita de participación e inte-
gración de la arquitectura con su 
ambiente y podría servir de prueba 
para la capacidad de adaptación y 
de propuesta de la obra de Peña. 
Otros aspectos formal1es, como e'I 
colm, son marnejiados por 1Peña con 
paire'Cida narturaiMdad a 1l1a manifes-
tada por la arqiui1tectuira popular, 
que con mucha frecuencia se sirve 
de fas difernncias crnmátioas para 
res,a:lrta1r las partes distintas de la 
edifi.caroión. De eista mainern fa for-
ma como expresión de :la función 
s,e aoentúa por el color. Como 
ejiempfo puede se1rvik e1I trartamien-
to de las carpinterías, 1en las que 
hn diferenciado de est1e modo la 
hoja, el marco y las molduras. Son 
buen 1ejemplo, en este sentido, las 
viviendas rosadas de Motrico, 1entre 
otras. 
Aunque a la vista die allgonos ne-
sultados y muy conc1r:ertament.e el 
eidiiiiiioio de la Unión F1arnmacéutica 
en Eibarr, sea posiblle 1re1lac:i1onar lel 
arrqui,tecto Peña coin una iciie;rta tien-
dencia po¡p, no cabe en buien s·en-
tido esta r,ef.e,riencia, dado que no 
es su propósito 1ell comentari10 des-
de ~uera, S'ino que pll1anrt:Jea desde 
dentro una:s rie;l!acionies forrna1l1es de 
g1ran ieficacia dialéctica. . 
1EI ediHici·o aludido de E1bar re-
fileja ,en fachada y en pi!anta tam-
bién una difo1nenciación expnes1iiva 
muy cla:ra de las funciones, Y. tia 
aioentuación de Cüllores muy v1~os 
(1e!I amarillo, por ejemplo) en las 
partes metáHoas le sirrv,en Pª'.ª ~o­
g,rar la continuidad de1I espa1c10 11 1~­
terioir y quizá para ohtene1r un red1-
fic1io~anunc'io. El em.pil1eo de1I vidrio 
translúcido en las paredes posibi-
lita 1la i1!1urninaciórn de un espacio 1in-
1Jeirior profundo y juega un p,ape,I 
impo1rtant.e 1en la defünioi·ón de1I co-
lo1r crnando un arnbi1ente luminoso 
sumamenrte arbractivo. Este mismo 
edificio rnanifiiestta 1la infiluencia de 
las formas g·eométricas fundamen-
ta'lrnente cimula1res y de ·la compo-
sici-óin neoc1lás1ica, pero no emplea-
dais con iindependenoia de su fun-
c1ionalidad sino utiHzaidas pirecisa-
ment,e para 1maircarla. 
Co1lor y textura van 1est•11echamen-
te Hgados, ·en la obra de Luis Peña, 
al conte~to. Si lo noirma1I es que el 
coilor se1a e1l de1I propio materia!, 
con frecuenoia la pintura transfor-
ma apari,enoiras y supeirfides. La1s 
viviendas rosas o el bloque lparra-
guirrie, 1en Motricio ambas oibra:s, 
pueden seir 1oasos ,e~tremos de un 
modo de actuaioión que, a1I me1nos 
en las pairtes más lig:eras, s1e puede 
adve,rti:r 1en muohas oit,y1a;s oicas1iones. 
Las vivi1endas ·en e'I puerto de Mo-
tiri.co se inteigran cromáticamente 
en eil conj:unto popullair sin intentar 
oicruil:tar su propia idenitirdad, si1endo 
también esta fonma de actuar ca-
raicteirísrtic.a de lo popular. La in-
N1U1einicia que he Hamado neocláS'ica 
favoirteice en las últimas obras de 
P1eña e1I uso bas:tant,e abstraoto de 
formas g1eométnicas, mi1entrias se 
apoy1a en factores como la oiir:cula-
oión en .recorirido peartJonall y de as-
censo de escaleras ¡pa:r;a darl·e a.I 
círculo ·la posibiHdad die expresar 
una función. 
De esrte mo1do, el remate de mu-
ctha1s compos·i;oj.ones de bloques 1M-
nea1!1es que marman 1e1I riecorrido y 
gi1ro, busca el círculo definido (c'a-
so de Oyarzun ·e 1 painraiguirr;e) , si 
bi·en ya en Motri1co, ·e:n re:I edif·iclo 
die la oaHie lba1rbainrfaiga mostraba 
esa tendencia en ·eil qui1ebro final; 
la ca:ja de esoa,J,erias, bi1en porque 
siean de 1oairacol o porque aprove-
cha el! de1s•cans'illo pfono al modo de 
los años 30, l1e pmporoi·ona e1l e1l1e-
menrt:o curvo oompos·M:ivo que uti-
Mza últimamente !COn proiiiusión. 
En 1e1l a1lmacén de Eibar p1laintea la 
r1U1ptura de la Hiniea de1I e:nrtr;episo de 
nuevo pO'r for:mas :c:i1rtculai¡;es acen-
tuadas hábUmente por 1lais Hne:as de 
color que rieipre,s·entan las ba:randi-
llas, y en ell a1lma1cén proy1e1ota1do en 
l1gara repirt:e ·el método emp1J,eado en 
Eiba1r, utillizando, s1in ·embargo, la 
curva .ciirou1Ia1r en la esquina de1I edi-
fido 1que marca el g'ko clnculatoirio 
obliigado. Al 1s1ingiU1l1ariz:airs1e 1e's1ta es-
quina, y a1l s1er visibl1es o contrnla-
bl1es die1sde eHa :Jos dos tramos del 
vial de aiceieso, en erlla se ubica ló-
gicamente fa viv·ienda detl guarda, 
que 1Si1gni.fiioa su fonción de vigi-
lancia mediante unos cue.ripos vola-
dos dre rniriar en 1la p1lainta alta, con 
lo que ·ell rie1cuerdo de 1l1a torre vuel-
v,e a surg'ir, .e:n :una oompos1iieión 
(reforiida al ailitiHo) muy s1emejante a 
la planrt:e1ada 1e:n e'I biloque alto de 
Oyarzun 1en ,el que la 1 íiniea sie y;e-
mata por dos 1ell1ementos S1ingu!lares, 
uno 1ouardr1ado y 1ell oit:ro ci.rcular, eil 
de'I giro. 
La variedad formail que obtiene 
Pefia rn:anej!aindo tan pocos 1e1lemen-
tos se debe, 1según creo, al mértodo 
oompos'itivo 1en 1e1! que inte1rvi1enen 
tanto lo popular corno la ibradiic1iún 
del! dis,eño moderno. 
La tradiciáin poputl1ar marca entre 
las ,diversas propuestas del diseño 
moderno aque·llas que realmente 
pueden sier empleadas en un con-
texto dertie·rminado. De 1esta manera, 
pm e11emp1lio si en ambas tradido-
nes, l1a popular y la que sigui·endo 
eil uso podemos llamar culta, coin-
cide la ,expresión de 1las funcio-
nes, p·ero dentro de una unidad for-
ma1! mayor, eil recurso sie ernpl.earrá 
con una s1e1guridaid to1tail. Quedan 
di.sminuida1s entonces las iniil1uen-
cias que podrían ejercer las ten-
dencias que urtiH~an l.a compos1i1oión 
de los e,l.ementos previ1amente des-
compuestos y que mantienen evi-
dente el nexo de unión. La tradición 
vasca asiegura la unidad formal ma-
yor aun a pesar de su posible cre-
C'irni,ento mediante eil recurso de di-
vidir inte•riormente, y en caso de 
neiees,itar un aumento de volumen 
11.a envolviente de ésite crece tam-
bién, obteniendo una semejanza sin 
deformar la unidad del conjunto. 
Las formas de crecimi:ento del ca-
sie:río vasco, e:s.tudladas por J. de 
Aguirre, demuestran lo dicho. Pero, 
además, debido .al modo de re1ailizar 
esta ope1raoión, sie maniHesta tanto 
en plan1:1a como 1en e1l volumen ex-
te•rior una teins1ión dinámica en e1l 
equi,librio total, que tiene sus me-
mentos máximos en 1las partes de 
dominio común, la entrada, por 
1ej1ernp!lo. Por otra ¡pa1Jíbe, la compo-
s1i'Ción neoc:lás1ica se basa en grnn 
medirda en 1la situación tensa de Jos 
el.ementos forimail1es. Venturi ha lla-
mado ooin aic1i1e·rto a esrtJe tipo de 
11e1lación ,fo.1ima1l inflexi'6n y ha he'Cho 
notar 1e:I pape1I decisiivo que jue1ga 
en punto a mantene1r unitario un 
conjunto. Las inflexiones que los 
ell1emenrt:os formalies atbstraictos, geo-
métricos puros, rnfl.ejan en 'la 
obra de Silv:estre Pérez de Motri:co, 
dando unidad a una dive1rsidad de 
fachadas, son aproV1e1chiadas por P.e-
ña, de1I mismo modo 1que de la pil.a-
za de Olaguibell ipa11a Viil:oriia 1aprn-
veieha .la t·ensi6n 1espacial para su 
i·g1l1e1s1ia de San F1r:ancis.co, también 
en V1itoria, re'laoionándoilo con ie.I 
método de inflexii0nes en e·I casie-
ríio. 
Por otra parte, ta arquitectura 
conrtiemporán1e1a ha dado un mode:lo 
de arquitectura unirtaria, o al me-
nos 1e1n l1a que ,es p111eponde·rante la 
unida!d fonmal, supeditando a fos 
par:tes, que ¡pue•den Hgarse 'ª la obra 
de Peña. Ya he ailudido anterior-
menrbe a il:a obra de Sot,a y de Sti r-
Hing. Si 111eoond:amos de aquél la fá-
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Sección y perspectiva 1interior del conjunto lparraguirre 
en Motrico (1974). Puede observarse el uso de ten· 
dede,ros comunes bajo cubierta. 
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brica TABSA, el CENIM y .Ja fábrica 
CLESA, por ·ejemplo (además de al-
gunos aspectos del Gimnasio Mara-
villas) iveremos que pueden rela-
cionarse con los edificios para la 
Unión Farmacéutica de Peña en sus 
interiores, si bien en éste la expre-
sividad es mayor en cuanto que el 
color es más libre y las formas me-
nos rígidas. Si nos irefierimos a 
Stirling se observará, además de 
quizá una infiluencia en la forma 
de niveles de procedimiento de re-
p·res·entación, que por otra parte 
gana adeptos día a día, un intento 
en la posibilidad de relacionar, ob-
teniendo unidad, 1elementos forma-
les diferentes, manejando un tipo 
muy específico de inflexión. 
Si en las tradiciones neoclásica 
y popular las inflexiones se produ-
cen cias1i si·empre aludiendo a la si-
metría die rlas partes, con lo cual 
adquieire.n potencia los ejes (así las 
entradas central.es, la unión de las 
cubi1ertas o e·I cuerpo p1rimitivo an-
tes del crecimiento en el caserío 
se definen como huecos importan-
tes en ·el macizo general, dando 
lugar respectivamente a los porta-
lones, al balcón o hueco bajo e•I 
alern y al rehundido centrail, respec-
tivamente), en la terdencia que pue-
de ·ejempHficar Stirling, adquiere 
gran importancia la rnlación diago-
nal, la más tensa. Si ya Le Corbu-
si·er inició es~e procedimi1ento en 
la casa-taller para Ozenfant, a nivel 
de composición total, p'811eoe que 
Stirling debe considerarse el má~i­
mo explorador. 
Relacionando las diagonailes con 
la ·infliexión popular y en ella la in-
clusión de elemeintos g1eométricos 
aibstraictos, Peña trabaja ·e·l espacio 
inteirior de la i·glesia de Vitoria en 
e·sil"e sienrtiido, 1avanzando las formas 
signific.ativas ·en un eje diagonal 
hasta .el c1entro. lgua1lmente puede 
advertirs.e la importancia de la dia-
gona1I inte1r.ior en los almacenes de 
Eibar e lgara por la significación 
preC'is.amentie de las •esquinas, así 
como los cambios de eje en el 
«Plan .Silvestre Pércz,, tienden a 
buscar urna diagonal) máxima entre 
la pu1erta :nue1va y la torre de la 
igl·e·si·a, e·l·ementos significativos do-
minanrbes, a través de1I espacio de 
jueigos popu1laires, que así queda 
dinami:wdo. En e1l mismo Plan pue-
de advertirs•e e•l uso de la igles·ia 
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Plan Silvestre Pérez para Motrico. En él1 aparece el 





Est da Chunuc.a. 
Plano de Motrico. Se han señalado 
en él las principales obras de Peña 
en esta villa, así como los edificios 
singulares existentes, que hacen 
del1 conjunto un núcleo de gran 
calidad media. Se incluye también 
el Plan Silvestre Pérez (ver página 
anterior), actualmente en tramita-
ción, para dar idea de su relación 
con la población. 
1. lparraguirre. 
2. Plan Silvestre. 
3. Premio Aizpurua. 
4. Entzus. 
S. Casa Arrasate. 
6. «Viviendas Rosan. 
7. «Viviendas Rosa». 
8. Casa Arrasate 
9. Edificio de viviendas. 
1 O. Edificio Elu. 




Vista aérea de la maqueta del1 grupo de viviendas en 
Oyarzun (1969); a la izquierda, planta y sección del 
gran bloque de 20 viviendas y garaje que aparece ·en 
la parte de abajo de la fotografía. 
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Viviendas en Oyarzun. Secciones y plantas. 
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Viviendas en Oyarzun. En la página 
de la izquierda, alzado del bloque 
que en la maqueta del conjunto 
aparece más próximo a~ cuerpo 
cilíndrico. En esta página, alzados 
deI1 que se ofrece en las dos pági-
nas anteriores. 
mentas oentrailes que favo1necen la 
inHexión. En e1I bloque lpanragukre 
también crea t,ensiones fonma1l1es y 
es:paoiales con e1l cambio de ori,en-
taición entre las dos masas funda-
menta1l1es. 
En la misma Imanolena puede 
ardvertirne un tratami1ento de los 
p1lanos deil teirf'leno que Henden a 
neva1lorizair las esquinas, pern es 
quizá en la vivi1enda pro~ectada en 
Oyarzun paira los he1rmano1s Lecuo-
na, cuyo modo de vida es la arte-
sianía, donde más cl:ar.amente 1la1s 
formas gieométricas s.e ern1lazan en 
un nuevo cas1erío en eil que la in-
fü1exión ma1rica unas tensiones que 
si:rven para unificar el conjun~o. La 
unidad espaicial en los ámbiros com-
partidos en esitas vivi:endas es real-
mente notable. 
El proyecto de Frorntó.n para Eii-
bar es probablemente e1l caso más 
claro en que Peña 1utMiza la diago-
nal en ·el sen~ido de Stirliing para 
lograr ·l1a inHexión de formas muy 
defirn1idas e 1independiente1s, que vie-
nen dadas poir las .cubi·eirtas s1emi-
oi1rculaif'les. La uinidad formal eintne 
estas icubi•ertas y las pairte1s poste-
riores, que 1recue1ndan los almace-
nes fa.rmaicéuti:cos, s·e relacionan 
oontriadictoriiamente con la diagona1l, 
que de eiste modo haoe t1ernsa la 
composición. 
Las pl1airntas de estie proy1ei0to re-
fliejan ais,imisrno una tensión muy 
fue.rte 1enitrie los aoeiesos ern diago-
nal ry el riecinto re1ctangula:r de1l 
juego, así como las seiociones es-
tán dominadas por la misma diago-
nailidad impues:ta por ilas e:sca1l1eras 
que salvan los fue1rtes desniv:e¡les 
eibarreses, 1reipe1ntiZiados por las gira-
das y ieubi:e,rta del frontón. La ·in-
olusión de este volumen en un es-
pacio u:r;bano muy compaoto tendría 
un carácter !bastante dramático. 
Otro 1e1l1emento de lf:·en<&ión y u:n1i-
Nicaición que ha empl·eado P·eña es 
la pasareila vofoda. En Oyarzun aña-
de a la torf'le 1es1e factor que adqui1e-
re s.i.gni.ficado de pueinte l·evadizo 
y 1en los espaicios inte1rio1ries de las 
Vlivienidas Hu de Motrico, por ejern-
pfo, l1e ayuda a uniifi.car y vivificar 
el esipaoi-o in1Je1f'lior que une así más 
que s·epa ra. 
Aún podemos encontrar otro es-
quema de organizaoió:n formal en la 
obra de Peña, y ·es eil que partien-
do de 1J.as ag,mpaicionies 01rgánicas le 
llie·\fla a cientraHzar en un foco e1l 
desarrollo radial de1I conjunto. Pue-
de cons'id1e1rairs1e que 1en 1e1l proyecto 
ein oo·laboraición con Edu:airido Man-
g1ada, d:ell Co1l1e1g i o ·en Zumaya, eXJiste 
un sistema organizattvo un ta1nto di-
~e1rien;tie a 1los habituales •en la tra-
dición popular. Acaso la p1laza Ola-
guibel pudi·era 1S1er un anrte-cedente, 
inolusio ita de Si IViesrbf'le Pénez en 
San Sebastián, pero me recuerda 
mejor a Saiynatsailo, 1es1pec-ialment.e 








Vivienda para l1os hei·manos Lecuona en Oyarzun (1974). 
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Edificio social Talleres Escoriaza. 
lrún (1972). 
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Las fotos en color corresponden a los almacenes, en 
Eibar, de la Unión Farmacéutica Guipuzcoana (1973). 
La planta y la perspectiva son del proyecto para l,a 
misma entidad en lgara (1974). 
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aaltiana puede seguirse en el des-
arrollo posterior de la obra de Pe-
ña. f,gua1l que en eil ejemplo nór-
dico, la composición está domina-
da por unos volúmenes rotundos, 
que se ordenan 1en 1refac1i6n al espa-
cio común. No existe, sin embar-
go, e1l jue,go de ni\/ie1l1es ni la rnla-
ción icon la ciudad planteada por 
Aalto, y sí un sistema de huecos 
que a1Hg1erain un recinto, quizá muy 
e1l1evado. en parte compensado con 
la transiparenoia de la planta baja. 
En las viviendas Elu de Motrico, 
espe'C'ie de Echondo, como ,se deno-
mina al caserío muy próximo al 
núcil 1eo urbano, comienza una rup-
tura con la unidad volumétrica, qu:e 
s1i bi,en 1pe1rmaneic1e, anunda un mo-
v1irni1ento en abaniioo que s1e cierra 
en la propuesta de Ataun, recupe-
rando la unidad. Pero 1es en eil «Plan 
de Ataun,, donde vuelve un tipo 
Hgeriamente mdial por necesidades 
de ,adaptación al curso del río, que 
ya hemos Vlisto totalmente desmro-
11,ado en el Pfan para Motdco. Esta 
fonmallizaoión más orgánica apare-
oe ortra V1ez ien la sede social de 
taHe,res Escor,iaza en lrún (1972), 
en donde la radiación die planos 
Viertical,es del comedor adqui,ere un 
ritmo inusitado. En est1e edificio, de 
gr:an compl1eJidaid formal, 1lia u:nidad 
sie' intenta en el p1lano significativo, 
proponiendo una espe'C'ie de club 
privado y iprote,g1ido, en el que po-
de·r llevar a cabo 'los ritos de las 
sociedades gastronómicas y 'las li-
beraciones del juego. 
Pero donde acaba pilaintieando con 
plenit1Ud 1el s,istema rndi1a1I, ayudado 
en es1re caso por la e~c:e,pcio1na1I si-
tuaciáin, es en eil grupo de v,iviien-
das en Lequeitio (i9í4), donde, con-
Vlergentie1s hacia el espacio común 
de la entrada, corno en caiserío com-
partido, un total de siete viviendas 
desa:rrnlladas en tres nive,Jes con 
e1I acceso en ie,I intermedio, forman 
una imagen unitaria y quebrada que 
sobre el akantilado aiparieoerá frá-
gi1I y altiva una vez construida. En 
estie conjunto, e1l modefo de com-
posioión aaltiana encuentra la in-
ft11exión simétrii0a racionalista parn 
c'Olmpl1etar la tensión espac.ial. El 
empl1eo de l1a Huminaüi6n cenital con 
orista[,e1ras muy cuidadas de orien-
ta1ci6n vuelVle de nuevo a recordar 
de viviendas en le1Q!m:::itio 
Alzado sobre el 
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e,! e·sip;aicio ·inrtlenior comunitario die 
Ataun, Oyarzun e lmanol,ena. 
Queda aún por revisar una 'in-
fluencia, que en la obra de Peña 
puede servir de puente entre la 
unidad volumétrica primaria que se 
manifi·esta .en lmanolena y los vo-
lúmenes unitarios pero muy dife-
renciados que pueden advertirse en 
los bloques de Ataun y en las vi-
viendas 'Elu de Motrico. Se trata 
de la que, a través de las plantas 
fundamentalmente, puede represen-
tar José Antonio Coderch. En la 
obra última del arquitecto catalán, 
y parece que a partir de:I proyecto 
del Gran Kursaal ·en San Sebastián 
(1971), se viene produciendo un es-
quema formal que 'en la planta ma-
nifi.esta un sentido envolvente y de 
giro al buscar que las viviendas se 
agrupen en forma de esvástica res-
pecto al núcleo central y obtenien-
do una membrana exterior diversi-
ficada y libre·. Por est·e procedimien-
to, que tiene muy en cuenta ,la si-
metría y la inflexión, ·especialmente 
en los ,encuentros ·entre viviendas, 
Coderch ha ido evolucionando, des-
de su casa Rozes ( 1961) hasta su 
último premio F.A.D. (1973), sus 
viviendas máclicas hasta hacerlas 
radiantes. 
Peña manifiesta una t·endencia 
equivalente en sus últimas obras 
al 'evitar, en cierto modo, la envol-
vente indiferenciada en favor de 
esa esp·ede de radiación maclada 
a lo Coderch, pero mantiene la uni-
dad volumétrica ·esencial mediante 
el ·recurso fundamental de la neta 
separación de los límites de las 
viviendas, que de este modo, en 
volumen, y por inflexión se unifi-
can respecto al hueco v·ertical. Ade-
más, la gran cubierta unificadora 
da lugar a que, a dif.erencia de 
Coderch, el 1espacio central de los 
bloques no ·esté compactado, sino 
que se utilice como vacío central 
y punto clav.e de la composición. 
Puede uno referirse también al 
modo como rP·eña y Goderch han 
resuelto la unión de estos bloques 
unitarios de forma equivalente: e·! 
uno ·en ·el Plan de Ataun, el otro 
en el proyecto de San Sebastián. 
Podrían :nesumirsie l·ais 1influenc'ias 
que sie acusan en la anquit1ectur:a de 
Luis Peñ1a a1ludi1enido a ,l1a tra1dición 
die 1!0 popu1l1ar .guipuzcoano en sus 
divrer.sos grados, en sus erle·mentos 
estiHstkos bás 1icos e1spadal1es y for-
mallies, en sus .nespu1es;t;as Npollógi-
cas diviersif.i1cadas ren ne,l:a1crión ail 
oonibe~to, y en el modo de cornpo-
s:iie.ión que puede entroncarse con 
la tradiic,ión rde1I diseño racionall:ista 
que a pantir de 1 os e j1ernplos de 
Olaguibe·l y Silll\llestne Pénez pueden 
desembociar 1en modie,los orgánicos 
o ne1conoceir un ante1C1ede1ntle en la 
ohm die Stirlinig, ipern siiempre mo-
defados por l1a oohrer1enioia cultural 
que suiponie la pe;rtenenlC'ia die P.e-
ñ·a a un lug.ar, deibermin1aido a mu-
chos nivellres. 
El neaVismo de P,eña tiñe su ac-
tuaioión de un pafllen1le esroeptids-
mo en 11ell1aioi6n a lo posfüle que a 
viecie·s pU1ede desembocar ern una 
a1pamn;tJe ind i·fonenc1ia. 
P1ern s·i su nearlisrno prociede de1l 
conocimiento de la rea1Hdad, sus 
propuestas arquitectónicas obede-
oen ·a un s1enitimi1ernto muy acusado 
de Jo que· puede haoers1e, y en este 
sienitlido si1ernprie vian más al 1 á d:e 1 o 
que calbrí:a e1spe1Jíar de su esrC1e¡pt.i-
c1i1smo, aportando en eHas pos1ibi1l1i-
dades de 1neno~a1ción que con fre-
cU1enci1a i1rnbentain :e·! Jíechazo de la 
cul 1 luna con que su!:i'limeinte s1e pre-
tende susHbuir a la autócton:a. Sin 
ernibailígo, Peñ1a falci1Mta l1a evoluic.ión 
de !la ibnadidón apoyándos1e en las 
aponfllaclione1s 1que 1conside1ra váliidas, 
s1in !iepainar dern1a:s1i·ado en la prooe-
de n1c1i a, pues 1las tnansfonmac iones 
a !:as que la'S somete son sufiden-
tes, s1e1gún cneo, p1am as1irnilar.Jas 
cohereinternrenrtJe a s1u evO'luic.i6n ar-
qui1Jeotónic:a 1que ha r:ecol'1rido un 
oamino que Vla de1sde un:as obras 
salbi.amente :populares !hasta una irn-
te1np.ne,1Jaic!ión y adapt,a;ción de1I len-
gua}e die l!os maestros actuales a 
condi'Clione's esrp.edfi.cias, pasando 
por una 1l1ar,ga evolución de la uni-
dad fonmal bá1s·ioa por medio de1l 
tratarni1ento y di.f.erenciacióin de.! blo-
qU1e, die 1la ,riecupenaic.ión de U1n es-
pado intbe1rior, de·! ·tieil:omo a !a1s 1tina-
di1ciornes · formales y e'Spaciales de 
a1s1enta1mieinito, recorrido y uso com-
p1air1Jido de1I sueilo y de lla composri-
ción básica d:e tensiones en eil diá-
logo d:e los e.!1emenrtos. 
E1I modo de actuación de· Peña, 
incapaz idie ceder dentro de las po-
s ihiilidades eiscasas que 1la soc·ire-
d:a1d ofrece al arquit.ec:to, es ejern-
pll1ar s1i tenemos 1ein .cuenta, ade-
máis, que ·SUIS .intentos no provienen 
de ningún me·siranisrno derterrminado 
y sí de una luc'idez muy profunda, 
q¡U1e le V1ue1l~e amargamente contra 
una profiesión qU1e, practicada corno 
se suele, rersulta 1absurda y bastan-
te 1ri:dícu:la. Por ello, quizá, no se 
Viinc1u1!1e a ilas 1ideo1lo1gías que desde 
fueina o desde d:enitro prnrtenidie1n ma-
ni¡pu1lar a los más cons1c,i1ente1s, que 
así s:e sue1l1en ver en el aislamiiein-
to, 1ein 1e1I mejor de los casos, ire1s-
p1eituoso. 
Sin rembango, la influencia de Pc-
ñ'a parece muy e·Vlidente 1en erl país, 
es¡p:e1c1i1a1l1meinitre 1en lo qU1e 1t1i1ene de 
más externo, sus logros fonma1lres. 
Die eisrtie modo podernos \/ler dis·e-
miinadas irnitadone1s 1en ilas que e! 
de1souido de los faotoires res:encia-
le1s, 1!6g1icamente 'los más di.fíciles 
de s1e1guir, pi!1aintean ria revidenieiia de 
la tini·viia1!1izaic1ión, por un consumis-
mo rinrculto, de unos modiefos alírai-
gados. H:ac1er e1l juego a1I trasplante 
cultural, convirtiendo factores idi-
foreniciaidor,es auténHcos 1en masa 
inidifo,nernicriaida de formas uiniy;ers1aili-
zabl1ers, que pueda s·e1r utii1!1izado para 
la as1imi1!1ac1ión en un sentido arn-
pH o, e·s e,I papal de:s1ernpeñado por 
1 os a1rquiirtectos i n:be11ímed i arios de 
modo p.artJente y por los justi.fi:caido-
rns de siu ineptitud más surbi1lmente. 
La obra que paciente ·e inteligen-
temente está realizando para su 
pueblo Peña Ganchegui tendrá al 
menos la recompensa del silencio 
de los mediocres, tanto como su-
frirá los intentos de manipulación 
por part.e de los grupos de «Van-
guardia». Servidumbres inevitables 
del trabajo cr.eador, que sólo la lu-
cidez puede superar. 




EN LA DECADA 
1964-74 
1964: Viviendas plaza Alcibar, 
Motrico. 
1965: Viviendas Entzus, Mo-
trico. 
1965: Casa lmanolena~ Mo-
trico. 
1966: Viviendas «Rosa», Mo-
trico. 
1967: Colegio María y José, 
Zumaya. 
1968: Iglesia .en Vitoria. 
1969: Viviendas en Oyarzun. 
1969: Viviendas Elu, Motrico. 
1969: Cincuenta viviendas y 
bajos, barrio San Martín, 
Ataun. 
1970: Viviendas en el puerto, 
Motrico. 
1970: Cooperativa Juan XXIII, 
San Sebastián. 
1972: Edificio social Talleres 
Escoriaza, lrún. 
1973: Frontón en Eibar. 
1973: Unión Farmacéutica, 
Eibar. 
1973: Veinte vivi.endas, bajos 
y garaje en Ataun. 
1974: Unión Farmacéutica, 
lgara. 
1974: Viviendas en Lequeitio. 
1974: Vivi.endas Hermanos 
Lecuona en Oyarzun. 
1974: Piran Silvestre Pé.rez, 
Motrico. 
1974: Conjunto lparraguirre, 
Motrico. 
